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O por deficiencias de informa­
ción ó por errores de la misnna, es 
io cíerlQ tiae no nos satisfacen los 
conceptos puestos en boca del mi­
nistro de \ Iar iaa al explicar éste 
á los periodistas sus impresiones 
sobre los arsenales. 

P«ro no hablamos eo plural. ¿Pa­
ra qué? Fué este arsenal junto con 
loé oíros «íuando se reclamó su 
ayuda; pero si alguna vez se re-
paHió trabajo, ellos qlíisldron la 
partei del león, olvidándose de la 
equidad, y si alguna vez lué nece­
sario, kíegar méritos para alcanzar 
la prefer^Dcia, cada uno procui-ó 
oscurecer los dje ios demás, si ea 
que p«Jo8 negó. 

#«]eq)oa^ repelimos, el pluraU 
porque ba llegado un tiempo en 
que es preciso que cada establecí-
miento aaval del Estado defienda 
su vida sin parar mientes en lo 
que pienáan, quieren y sienten los 
demás. 

Y vamos al asunto. 
La pHénsaUa publicado las im­

presiones del niinislro de Marina 
en au visita á los deparlamenloa, y 
Ua dic^o que «está salisfectio de 
las ttli^ciones que ha recibido en 
su viaje, pero no de los arsenales 
deCádiE y Garlagena, en los <)Ue 
ha Qoiado no pocas deflt-iencias. 

abusos y abandono por un mal en­
tendido espíritu de economía, que 
debe remediarse.* 

¡Abusos! 
Seguramente no ha empleado el 

ministro esa palabra para el arse­
nal de Cartagena, porque si hay en 
España un establecimiento del Es-
lado que nada pida ni nada solici­
ta, ni procure torcer la voluntad 
ministerial, es este arsenal de Car­
tagena, que vio reducida de golpe 
su maestranza en un tercio al ter­
minar las guerras coloniales y no 
opuso la más débil protesta á aque­
lla dolorosa amputación. 

El ministro quedó satisfecho del 
almacén general y talleres. En el 
primero pudo entei'arse por sí mis­
mo del hiátórial dé cada género. 
En loa segundos vio funcionar los 
útiles más ó n^enos modernos; mas 
si son antiguos y eso constituye un 
abuso, no creemos que sea del ar­
senal. 

¿Que ha visto deílcieucias? 
Lo raro sería que viniendo á 

inspeccionar no las viera. I^ero, 
¿quién tiene la culpa de esas cosas 
que ha visto el ministro? 

La tiene el abandono, y de éste 
no se puede culpar á los jefes del 
establecimiento ni á la contabili­
dad del mismo, ni á los maesiros 
de los talleres ni á los obreros que 
trabajan, s inóá ese «mal entendi­
do espirilu de economía que Jebe 
remediarse,» 

Las economías bien ó mal enten­
d idas-mal entendidas siempre — 
vienen del ministerio; de modo que 
á él son imputadas esas dellcieu-
cias de que hi^H'€obián. 

ciVánlo seaousa á este arsenal—ó 
parece acusársele—no lieiien la 
culpa los de dentro del mismo, si­
no los que dirigen desde arriba, es 
decir, los que al consignar canli-

¿Por qué nó so adquiere una | dades para los servicios las redu­
cen, creyendo que así se liacen las 
economías, cuando en realidad se 
llama eso miseiia. 

Y resulta lo que ha de resultar: 
que pagamos esa miseria á peso de 
oro. 

Conste, pues, que al hablar el 
«fiiíiistro de déflííl'enclas y abando­
nos, ha estado éri lo cierto, y al 
decir que hay que remediarlo, 
lainbién, Pero al hablar de abusos 
no ha debido referirse al arsenal 
de Cartagena. 

Seguramente no ha sabido oir 
la información ai hablar el mhu's 
t r o . • •' •= ' • ' - • • • 

máquina para voltear o curvar 
planchas? ¿Porque cuesta dinero y 
el ahorrarlo es una economía? 

Pues por eso mismo se voltean á 
porrazos y se gasta más jornales y 
tiempo, Lo que no va en lágrimas 
va en suspiros. 

Atli'ma el ministro que con un 
gasto de cien mil peínelas para uli» 
lizar las aguas que este Ayunla 
miento cedió á la Marina, se redu-
cii'ían de un mo lo considerable los 
excesivos gastos que pagan hoy 
por aguada los buques de guerra, 
pues satisfacen quince pesetas por 
cada tonelada de agua que toman. 

Aparte de que ese precio debe 
estar equivocado, porque las rófn-
pañias aguadoras de Garlageua 
dan el agua á una y media pc-selas 
el metro cúbico, ó sea la toyelad^, 
y las que sirven a los buques del 
puerto que llenen algibes ílotanlefl, 
venden a tres y media pésala» Ja 
misma unidad, hemos d« •decir que 
el agua cedida por el Ayuntamien­
to está entrando «n el arsenal an­
tes de hacer nosotros nuestra en­
trada en el mundo, y ya ha llovi­
do desde entonces. 

E^as aguas se vienen empleando 
en diferentes usos; pero como no 
son potables ni creemos que sean 
muy útiles para las calderas de las 
maquinas, se ha podido hace mu­
chos años contratar el servicio con 
las compañías, obteniendo venta­
jas como la obtenida por la fábri­
ca de electricidad Alhemeyer, que 
paga una peseta por cadd tone­
lada. 

Queda demostrado que de todo 

-IIIIHilTtlOS 
El goberon^jliirffffsfili^a lia iiupaeslo 

nua multa de cl9apíeiib^ pesetas &l dAeno 
de una inicíenla doii|0o se h ^ it^i^re^ iipos 
libros poraoeráácas. ' 
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Ya qesosperábanii»^ de qpe so iinpn(|i<3-
rail esa'juláse de inultas. 

Pero lio so duerma lu aatoiidad en la 
suerte si no quiero que se le acuse do par­
cial. 

Se publican en la capital de' principado 
unos periodiquitos... 

Vamos, está liaciendo falta una lluvia de 
niultüB. 

Y si se vuelve á reincidir, un cliapavríia. 

Dice tLa Publicidad» do Barcelona: 
cAyer mañana tnó detenida en el mar­

cado de San Antonio una mujer ciileno de­
dicaba á pagar con luonedn falsa todo cuan­
to en él compraba.» . 

Si se lia enterado <1« que todo cuanto sn 
vende esti't falsiücadú casi hacía bieii. 

Por Avila ba pasado una ráfaga quo ha, 

cr a nftado ái-bohis, cbimpiion s, pergianaa 
/•/.*<?iiltís y il 6111,48. 

Y en .Sevilla noso nntovoel vien to y so 
axñsia la gente. 

Ni tanto ni tan poco. 

Se dijo que el vapor «Ságurito», qno sa­
lió de esto pnorto, eclió á [liqne al entrar 
en el do Biiroolonii, al v.ipor «Prancoll.» , 

Y vino Itt prinipra vcctiflcación y supi­
mos que el «PraiKíOlí» no om un vapor si­
no una draga. 

Y viene ahora lii soguoda qno nos dice 
qno iioera líWa diagasino itíi gánguil. 

Si viene la toicciii Ho vaá convertir e ' 
«l'rancoli» en cliincborro. 

Y si vione bicuiiitii no va á babor coli-
tióu ni naulmgio ni uiula. 

Qué niaueía d(,> t\chiir biort'o á las no^-
ciaay qué, niododu quitárselo luego: i>, 
, ; Asi resulta <i,uufce va ou Cádiz á pique 
nna laucha y al llegar á Yiena la noticia se 
convieito aquella on un acorazado. 

Hay quoconiprimiiHc niantenióudoBe en 
olcaiiipo do luí calidad. 

l)io^ uu pori.ódivo: 
«A pesar del poco tiewpp que bace quo 

el trainvía de Barcelona á Badalom» eam-
bió laira^iiicióude vapor por ia elécJirlcA,Uaii 

ji;^cedid|0/i|.Yf*r)*s doggra<;iaa terribles, lo 
_ftiM»tíflueTJudigoadQeil ios Tocinos de aque-
lla^a^iflcaci^da4l.i» 

La ve^-dadc^qiie la electrieidad va ro-
8ulti¡uido.uu progreso uu tau to peligroso y 
ya caiga de los nubes ou forma do aig zag 
6 vaya guiada por uu cable, SM objetivo es 
el hombre para bacerlo polvQ. 

E^o sf; como medio de viajar uo hay otro 
más rápido. En un sautiamen pasa un indi­
viduo,de<|#te al otro inundo. 

En Ib ptovínclá de Pontevedra opera 
«na partida de ladrones. 

Ni conoce la fatiga ni se detiene ante las 
diQcultades. 

Hace díasrohaion á un cura. 
Después lobaii dado un asíilto á uno do 

lo'i niv^ íiüi llanian indianos. 

Y el (lia que so les ponga <n\ la cabeza se-
«Mu ŝtiaii á la policía paia poder operar MÍn 
e*torlioH. 

Probad el Co^ac de HENRIGARNIER y C. ^ g » 
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—¿Por qné? jvay» aus ptefiunta! Como fi fuera de­
cente que tína Befiotlta Jagara con mochachoa de la 
oáH«f Yá Silbe la tefiorat lo que»« ba«e. Haca ya ocho 
días qoe habla probl1>ido A so sábrina qofe hablara 
contigo .. 

— ¡Áh! por estíéBtab» tan cortada cuando yo que­
ría jugar con ella? 

..^Pue^ ela^o étftA; coiao qtix3 eada rez que jugaba 
contigo le costaba una zarra. 

" ' ' • - í - ¿ L W ' f i i « < ' a b « ? ••' •'•''''•^••^- / • ' • ! ' • • . ' '• 

- S i , »1; W«eftoPá «*«** '* '**•'» »«««; «ates de 
ayer l*'lfé*iJ tt« hitítú<ii6 xHktÚWklü» «1 «dVeí tlrl» que 
no tenia que bajílriBáí'ai p«W. ' ' 

•MÍoaíla m» había diabo!—exclamé. 
- --¿PWiqoé no se lo deoia á Lttia?—preguntó la 
portera. 

T-EiO mifífno la he dicho yo; ¿y «abéis lo qu^.-me 
i,a contestado? que le daba pena hBiwiUwle. jQ¡ae o^ 
pricho! iUumiilar,á un maohaobnelo de I» oall;;! 

Yias'aos tnujéres celebraron la ocurrenciacob un» 
oarc»jada; pero yo ya no las oía. La idea de que Ce­
cilia habla sufrido por inl eá «llenoio amenazas y oa«. 
tiges, tti» tenia fuera de mi. 

8u»iiánuestro cuarto «D el coraWin henchido d« do­
lor, y hubiera d«do cualquier •«>•* por tener alli áOe-
olli*. por poderla estrechar en mis brazos como A una 
hermana; pero al mismo tiempo experimentaba una 

ventanas de su casa. Por fin una tardo que yo JA 
obligaba á sentarse á mi lado para leer juntos 900̂ 0 
de costumbre, una ventana se abrió y su tía llamó á 
Cecilia; la niña se levantó trémula y al levantaraed»-
jó caer el libro que tenia en la faldas 

—¿Otra veí?--exoiamó la marquesa ocn tono irri­
tado. 

—Tia..—murmuró la niña con acento trémulo. 
—Subid,—dijo la marquea» oon acento imperioso. 
La nifia Bjó en mí una mirada cariñosa, bfjó la 

cabeta y desapareció. cJorprendióme no poco aquella 
escena y permanecí inmóvil sin saber por qué. Aguar­
daba con angustia que llegara el siguiente día para 
interrogar a Cecilia, pero ni ba-6 al siguiente, ni ya 
en ninguno de lossuoesivot... Una sola vez la aperoi-
bí por entro unos cristales mirando tristemente al pa­
lio; pero cuando iba á hacerme una seña, alguien dc> 
bió retirarla violentamente de la ventana. 

—Pocos días despuérentraba yo en la portería á 
dejar la llave de nuestra babltacióu cuando salla la 
doncella de la marquesa; al verme se detuvo y dijo: 

—Calle, ¿eres tú, granuja, la causa de que peguen & 
la señorita Cecilia. 

—¡Yo!—repuse asombrado. 
—Claro está. ¿No sabes que su tia le ha prohibido 

jugar contigo? 
—¿Por qué? 

' Fuese que no hubiere emigrado, fuese que una par­
tí) de sus bienes hubieran escapado á la oonflsoaolón 

í-geoerail era lociertoque babia conservado lo suíioien-
te [Mura vivir en una holgura que á nosotros, pobres 
infelices quede todo carecíamos, nos parecía el estre­
mo de la opnieDCia, Tenia consigo á una sobrina á 
quien la revolución había dejado sin otro auxilio que 
el suyo,pero veiase al primor golpe de viflía que el 
orgullo y no la ternura había proi»idido á e»ta adop­
ción: demasiado altiva para d<\jar abandonada á naa 
nifia que llevaba el apellido do Olorembeau, babia si­
do dsOxasíado egaisia para dejar da liaoorle sentir el 
pea0de«u beoetioio, dándola á entender qqe por re»-
peto humano soportaba aquella pestida carga. 

Ld níBa sentía doiorosanionto el pesodeesta pro­
tección porque crasa alma delicada, Stíusiblc. . Siu 
embargo aunque< oon profundo allioióu so sometia 
dando ana prueba d« su angelical carácter y acepta­
ba el duro beBefloio respetando, y bendiciendo á su 
tiay oonellaá'DíbB. 

Cecilia, que atí se llamaba la niña, bajaba con al­
guna freonenciü á jugar al patio quo separaba los dus 
cuerpos del odíQoio; teníamos la misma edad, nos 
veíamos igualmenie privados de todoai'eoto y en bre­
ve nos vimos unidos por ul cariño siu límites por IUÍH 
que mis harapos me hubieran hecho tímido para soer-
garme á ella el primero, Ella dio el primer paso para 


